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A
l presente, al menos oficialmente, la
Nichiren Shoshu no permite la
entrada de miembros de la SGI a los
terrenos del templo principal. Sin
embargo, hace tiempo que el clero
trata de persuadir a los miembros de

la SGI para que ingresen en el sistema parroquial
del templo, al enfatizar el beneficio de orar direc-
tamente al Dai-Gohonzon, o al condenar el que
uno no desee visitar el templo principal como,
no sólo señal de apostasía, sino como causa de
retribución kármica. 27

Es cierto que antes que el clero de la Nichiren
Shoshu excomulgara a la SGI en 1991 la SGI
durante mucho tiempo apoyó al sumo prelado, e
igualmente entre los miembros ampliamente
enfatizó la peregrinación al templo principal. Sin
embargo, después de la excomunión, la SGI
públicamente ha señalado la distorsión del
Budismo de Nichiren Daishonin que hace el
Sumo Prelado Nikken y, al presente, exhorta a
los miembros a no viajar al templo principal.

¿Se contradice la SGI? En lo absoluto. Hasta
1991, la SGI respetó y apoyo al sumo prelado,
con base en una presunción esencial: que el
cargo de sumo prelado está revestido de la
responsabilidad de proteger la integridad del
Budismo del Daishonin, así como a los creyentes
que sinceramente se esfuerzan por propagar este
Budismo ampliamente. La SGI creyó que los
sucesivos sumo prelados hicieron lo mejor posi-
ble y lograron esto, no obstante una que otra
debilidad ocasional.

Sin embargo, en 1991, esa presunción básica,
así como la confianza en el clero, sufrieron la

traición cuando, unilateralmente, el clero instituyó
una serie de medidas orientadas hacia desarticu-
lar a la SGI, lo que culminó en la excomunión en
noviembre de ese año. Además, el clero comenzó
a propagar la doctrina de “fe absoluta y obedien-
cia estricta ante el Sumo Prelado” 28 para silenciar
toda crítica. Claramente, esta autoridad absoluta

PUNTOS CLAVES:

(1) Nuestra norma es el Gosho, y nuestro
propósito, el Kosen-rufu: Como practicantes
del Budismo Nichiren, nuestra norma es la
enseñanza del Daishonin, tal y como se expresa
en sus escritos, e igualmente es nuestro
propósito luchar por compartir y cumplir el gran
juramento y deseo por kosen-rufu que tenía él. 

(2) El sumo prelado funciona en contra del gosho
y kosen-rufu: El cargo de sumo prelado se creó
con la intención de proteger el Budismo, y a
quienes lo propaguen. En el pasado, la SGI apoyó
a los sucesivos sumo prelados y la peregrinación
al templo principal, ya que el clero defendía la
misma norma y tenía el mismo propósito, o al
menos así parecía. Pero ahora, la SGI reta los
errores del clero para proteger la integridad del
Budismo y asegurar su continuada propagación.
La norma fundamental y propósito con que la SGI
dirige sus acciones nunca han cambiado. No par-
ticipar en la peregrinación de la Nichiren Shoshu
también concuerda exactamente con esa norma
consistente.  

Entonces y ahora,la misma razón
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del sumo prelado no se deriva del Daishonin, ni
de Nikko Shonin, ambos quienes siempre enfati-
zaron las enseñanzas budistas en sí, en vez de la
autoridad clerical.

Cuando el sumo prelado aparentaba que
trataba de cumplir con su responsabilidad, la
SGI le apoyó. Cuando el templo principal no se
oponía activamente a la propagación del
Budismo del Daishonin, la SGI promovió la
peregrinación. Pero ahora, el sumo prelado y el
resto del clero no sólo abandonan su responsa-
bilidad, sino que además actúan en oposición a
ella. Por tanto, la SGI no apoya al sumo prelado
en el intento de él de distorsionar la enseñanza
del Daishonin, ni tampoco promueve la peregri-
nación al templo principal, lo que redundaría en
apoyar la intención del clero de diseminar aún
más una enseñanza engañosa.

El Daishonin enfatizó la integridad del
Budismo como la base de nuestra práctica bu-
dista. Tal y como escribió: “Ya que el Buda en
su último testamento predicó que se dependiera
de la Ley y no de personas, sin importar cuán
eminente pueda ser no deben creer en nadie
que no predique según el sutra”. (Sobre invocar
el daimoku del Sutra del Loto, Gosho Zenshu,
Pág. 9.) Al prever la posibilidad de errores doc-
trinales por el sumo prelado, Nikko Shonin
también escribió lo siguiente: “No sigan ni

siquiera al sumo prelado si se torna en contra
de la Ley del Buda y enuncia sus propias opin-
iones”. (Las veintiséis advertencias de Nikko,
GZ. Pág. 1618) Dentro de su advertencia sobre
errores del sumo prelado tiene que haber
estado incluido el deseo de proteger el cargo en
sí, contra algún sumo prelado.

La SGI apoyó al sumo prelado y promovió la
peregrinación al templo principal debido al com-
promiso de proteger la integridad de la
enseñanza del Daishonin. Pero ahora, por exacta-
mente las mismas razones, la SGI condena el
error del sumo prelado, y no promueve la pere-
grinación al templo principal, peregrinación que
el clero usa para apoyar las enseñanzas erróneas
del sumo prelado. La SGI siguió las enseñazas
del Daishonin y Nikko Shonin antes de 1991
cuando apoyó al sumo prelado y la peregri-
nación, ya que eso equivalía a proteger el
Budismo del Daishonin, y su amplia propa-
gación. Desde 1991, la SGI ha seguido las
enseñanzas del Daishonin y Nikko Shonin al
oponerse a la peregrinación y al sumo prelado,
quien se ha ido en contra del Budismo. Podría
parecer que, entre entonces y ahora, la SGI gira
en dirección opuesta, pero la razón tras la pos-
tura hacia el clero ha sido la misma siempre —
proteger y propagar el Budismo del Daishonin al
máximo de nuestra habilidad.

El clero declara que nuestra fe absoluta y estricta
obediencia al sumo prelado” debe ser “el principio

fundamental” del Budismo. El requerimiento 
que constantemente hace Nichiren Daishonin

respecto a “confiar en la Ley y no es las personas”
es ingnorado por muchos sacerdotes.
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